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Secreto profesional y horarios médicos 

El secreto profesional es la obligación ética que tiene el médico de no divulgar ni 

permitir que se conozca la información que directa o indirectamente obtenga durante 

el ejercicio profesional sobre la salud y vida del paciente o su familia, obliga al 

médico aun después de que el paciente haya muerto y no se limita sólo a lo que 

éste comunique al médico, sino lo que él vea y conozca, directa o indirectamente, 

sobre el proceso patológico y su vida, extendiéndose a su familia. 

A los estudiantes de medicina y personas involucradas en la atención médica 

también los obliga el secreto profesional, pues es necesario asegurar al enfermo 

que todo lo relativo a su vida y enfermedad será guardado en reserva. 

Todo médico debe tener presente, así como su personal auxiliar, que tienen 

obligación de guardar secreto, entendido éste como “lo que cuidadosamente se 

tiene reservado y oculto” sobre hechos que conozca en el ejercicio de su profesión 

séanle o no revelados. El derecho del paciente a que la información que proporciona 

al médico se mantenga en forma confidencial es una premisa fundamental de la 

atención médica.  

Desde el punto de vista moral existen tres clases de secretos: a) el secreto natural, 

b) el secreto prometido y c) el secreto confiado. El secreto natural es independiente 

de todo contrato, se extiende a todo lo que, ya sea descubierto por casualidad, por 

investigación personal o por confidencia, y no puede divulgarse. El secreto 

prometido nace de un contrato, de la promesa de guardar silencio después de haber 

conocido el hecho, ya sea por casualidad, por investigación personal o por 

confidencia espontánea o provocada. Un mismo secreto puede ser a la vez natural 

y prometido. Será natural cuando la cosa de suyo requiera sigilo, pero si además va 

acompañado de una promesa, también será prometido. El secreto confiado también 

dimana de una promesa explícita o tácita hecha antes de recibir la confidencia de lo 

que se oculta. Se le comunica que previamente ha prometido, expresa tácitamente 

por la razón de su oficio o al menos de las circunstancias, guardar silencio, y le es 

participado lo que se mantenía oculto, añadiendo que se le revela confiado en su 

promesa bajo el sello del secreto. 

La obligación tiene límites: en el secreto natural, es lícito a veces y aun puede ser 

moralmente necesario, manifestar las faltas secretas, los defectos ocultos que 

constituyen, las más de las veces, el objeto del secreto natural. Ésta puede ser a 

veces, no sólo legitimada sino exigida por el bien público, e incluso por el bien 

particular. Se está obligado a guardar el secreto a menos que una causa justa 

permita descubrirlo. En el secreto prometido los límites de la obligación o las causas 

excusantes habrá que buscarlas en la misma naturaleza de la simple promesa, la 

cual es gratuita y cuyo objeto debe ser lícito y posible. Si se descubre que el hecho 

que se prometió guardar no es lícito, la promesa es nula. 



Los límites de la obligación son habitualmente los mismos para el secreto natural y 

el prometido. La obligación de guardar silencio en el secreto confiado y sobre todo 

en el profesional es particularmente rigurosa; sin embargo, desde el punto de vista 

bioético no son completamente absolutos. El secreto profesional tiene asignados 

sus límites por el derecho natural, su obligación cesa por dispensa del que lo ha 

confiado, cuando se hace imposible guardarlo sin muy grave perjuicio para la 

sociedad entera, para una tercera persona inocente, para el mismo que lo ha 

confiado o para el depositario del secreto. 

En lugares públicos del hospital o al tomar el ascensor, no se debe hablar de los 

pacientes, porque la persona que camina a su lado puede ser un familiar del 

paciente en cuestión; y lo que es peor, esa persona puede sacar la impresión de 

que usted habla frívolamente, sin la necesaria discreción, de sus pacientes en 

lugares públicos. La relación médico-paciente es privada, implica intimidad, de 

modo que nunca debe mencionar nombres. Ni siquiera debe mentarlos delante de 

su cónyuge y menos aún si son amigos comunes que acuden a uno en calidad de 

médico. 

 

Horarios médicos 

La Organización Internacional del Trabajo3 define las horas normales de trabajo 

como las horas fijadas en la legislación, en convenios colectivos o en laudos 

arbitrales, que se han de efectuar en el marco del empleo asalariado durante un 

periodo de referencia determinado. El contrato colectivo de trabajo del Instituto 

Mexicano del Seguro Social (IMSS), en lo que respecta a los médicos residentes, 

señala entre otros puntos: que sus actividades curriculares comprenderán la 

instrucción académica, el adiestramiento clínico y la instrucción clínica 

complementaria. Sin embargo, no se especifican límites de horarios para el trabajo, 

sólo se menciona que pueden realizar instrucción clínica complementaria mejor 

conocida como guardia clínica con periodicidad mínima de 72 horas. 

La realidad actual muestra que en los profesionales de la salud se registran jornadas 

laborales que exceden con mucho las 48 horas semanales. 

El número de horas de las jornadas laborales en médicos residentes en un hospital 

de segundo nivel es muy superior al recomendado en la mayor parte de las 

especialidades y tiene repercusiones en todas las dimensiones estudiadas. 
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